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allú, la ambici6n siempre hace 
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- que so ac.éntúe la notCl, mas pre-

mora a u,e enltl,roO'O .1 o 10, <1, el ') IJ 
. b b'

el 
1 g untamos ¿,pue e ser esto: ¿, ue-

más terl'l blo v aÜ"eVl a a ¡ue ' 
u ' J e creerse en lan poco tiempo 

por saciar su seu de vengnnza eyoluci6u ta.n radic:nl como la que 
contra Cicerón busca de .:\larco 

se pretende Jo D. Antonio Bel ei
Antonio 01 valol' guerl'el'o, la 

tez, dol Antoné de CUl'tagena?.l. 0, 
arrogancia y energía y le entreg<1, 

'd t ' no es posible; aún suena, Mm so 
cuerpo, VJ a, ~uan.o poseo por escucha el eco do sus pa1abl': ts en 
aquella cabeza mfuügablo asom- 1 Cí' 1 L" . 1 el 't . u u , " die I cu o lIJOl a e es <1, CI U rt , 
bro de O'en81'UClOne<:; aSl aml a \ 

b 1 1 ' . h aquellas palabras llonas de entu-
'yérguese a ~ e~ocmCl; manc e- siasmo, de fe, consagradas á la 
gba arrexneDhenAo tCOl~ l'~ su ,~er- República en conmemol'aci6n á 

o , contra ' nomo en81 e z, su achenimÍento la noche elol 11 
contra el 1 ombre q uo tnntas ve- d F b . l' d E , ... . e e rero que, pl'eslc len o s-
ces en hestas, l1Uietmgs y sm aos, f . d t l" ,. , R. uer o v o I'OS l'evo llClOnnrlOS, 
su lengua docü'mufla su po poner " u , • 

d 1 d 1 l
'b el 1 1::> ' fllé frase la de COtllO aqm, vemmos 

e laelo e n 1 erta y a .\-epu-
'/riamos lo múmo sz.' nos ¿¿amaraú 

blica. n 
Un ¡alto! seco hem s de dar 8, d csjeiiaperros . 

, '.' Los adeptos do la. escuela elo-
la democraCia , No es tiempo , Ml- t' 11 l' í 1 
1 . t 1 I mocrá lea, aque os U15'" pu os 
~n permanec,eel,qudle o, ?SlCO~S- que creyeren en tal evoluci6n no 

pleUOS preten IOn o Ul1ll' a, Cle-. ., 1 'd J 
. 1 . D A I tIenen conCl,enCla C e s u l ea , e 

maO'OO'la v e cesarJsmo y . n - l' , 
tonio b ci¿endo su [['ente con la la. ¡ue os amma. Por~ue ¿como 

, . 11 1 1 creer, c6mo pensar vlablo cau'l-
preclOsa g¡ull':1a cla ql uo e COI oCl'a- bio tan repentino? La idea aeotl1-
ran sus al ("lhOS e e a escue a ( e- I 

." _., ' , T paila al homhl'o co mo la sombra 
moord.tlca'\ re\OlUClOnaIl.t, . o I 1 "<Cr ' 4 r' lt , .; . ' a cuorpo. i . nos TeIS ~an la os 
es tIempo: Si su vlela cansada ele , (, . 

1 1 1 
1':' d 1 d ' de sentido, t~1l1 imberbes, con Üll1 

a uc 1a JaLl'.,!a a por os eseuga- ,. ,1 1 '1) , "', .. poco conoc~nuento ue a \'Ie a'. 
ños, agotarla por los su fl'lll1len- Pel'sevel':tute"-! fir mes en nues-
tos siente d sviacionos, su espí- ü'o credo c(,ncetlemos á lo,' ele
r itu firme no ohicht su historia, 
la del tiompo pas do, In, de la 
eternidad que tieno delanto y por 
eso, adelanLú.nclonos, ecos de la 
opinión, cortamos las ondas que 
forma al h'a \'és del éter esa voz 
estertóroa; pOl'que no cabe y no 
es posible estando frescas las ho
jas dé laurel que sirvieran para 
teger la guirnnlda de honol' y 
mal'chitas cuerían al sólo roce del 
aire que se agita. 

Hemos de sincera110, hemos 
de defenderlo, pues si contl'al'ios 
de su demagogia nos se para la 
idea, nos une en cambio la per
sona, el respeto que se la debe, 
la estimación que se meroce todo 
caracter que por su abnegaci6n y 
su fé en la lucha consigue á tra
yés ele las Il1USflS alzarse sobre el 
pedestal que lo fmmara su nom
bre . 

Estamos en pleno pel'Iouo; por 
un lado el reYeS do la, suerte , por 
otro la envidia, el ogoismo más 

más igual pel'se\'ol'.mcia"y no nos 
dejamos sedLlcil'. Pasnl'on l"s 
eaades, las époLns de la oyol uyión 
sencilla y no creemos el ella 
cuando lle\"a por condición ocu
par el evolucionista el puoslo pri
mero, p:tra desde él l'a\-01'8Cer á 
sus confabulados , Vonga en bue
nn hOl'tt si como solebdo se pres
ta á honroso j u!'milen to, haco PI'O
testa de 1'0, fl'nncn declnración; 
mas no, y no lo queremos, si pOI' 
un oxceso de egoismo, poI' un 
conteario azar de la suerte nos lo 
mandan. Muerto permanozca PrL
rn. nosotros, Yi\'o pam. la demo
cl'ucia, )' esto sin perj u icio dete
niendo, como lo llacemos, ú las 
masas que yilipendiun su nom
bre, al srl.11to ideal le arrebatamos 
de las manos 01 alfiler el Qt't) que 
empulirt para p'lS'U' su lengua 
igual quo Fubl'ia la el Cic,0t'0n, 
lengufl. que e, tm-o y cstú al S81'
"icio do la R pública . 

------,=.'=,=g¡¡,,------
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Un cólobl'O \-iC1jel'O ft'anc6s Jijo 
hace mucllO tiempo, q uo EspaI1a 
em. Un pueblo de m~1j()S y ppbl'oS 
m endicantes . Yo ruando lo leí 
111e i nJign6, y mOll tnclo en clllel'Ü 
Hubiel'a s,tcl'i[jcado gustoso al 

uo tnl dijo . 
I y in ómb~l'go .. . ... . 
I Iba)'o rt,)"Ct' pascnnd? por las 

calles de Valclep iU1.8, S111 pensnl' 
~bsolutnménte en nadn t ,(que 
también el pensamiento Hécesita 
descansu), yen un codo espa Ío 
lh~ encontl'é algunos amigos pnr
ticulal'es di ,-id illos on tt'es comi
siones diferentes . Ibún do puerta 
en puortn, pidiendo. ' 

El áíú.n ele po,lir que es muy 
espai'iol, se elesnl'l'dlla. extl'üor
dlnal'iatnente en vísperas de eloe
clones. Todos pidell vo tos , todos 
s uplican, ruegan, pCl'Ol'nn para 
convoncer nI ele tUl' reroalc.itrnnte 
v unos ofrecen estos () los otros 
" 
servicios en ca:nlJio elel voto, los 
de onfrente prometC'n hacer In,' 
felicidad del pai:::;, lós de mús nllú. 
asegul'nn que ellliH r ndel'ún 1'8-

fonl1'ts bOilnfkluS:l:' y todes :téa-,; , 

ban ~iempro piclienao . 
El yicio podig:',1:~flO que 0stá 

mU\- a rraiga'lo lo Pl':l.CÜCa hd.) el 
m un to, por f'sn tu,nJ~ los c(di~os 
cdnsagran el do.'u(' l! de pe..:ielJl1 
COlnU u no (10 lo.; ltl~'ts oS0ll'cialo' 
phld, la vidrt dpl hn!llbre . 

ToJos pillell; u 110.' piJn!1 ,'ue
go para encender el cigm'l'(); .otros 
solicitan destinos bien retribui
dos; ,é, tos piden ,dos pesetns; 
nquó los d s VOLOS; los el aquí 
implol'~in lJ\ c.¡ll'iebtl pú bEta; lbs 
de flllú 1'0c.;ü1mnn tal ó cual servi
vi 'io, y torIo.', u nos m¡'ts y Otl'OS 
menos, piden, ruegan, solicitan 
tabaco, dineru, inHuoncia, votos , 
destinos, cualquiGl' cosa , el caso 
es pedit y no quedarse ortos pi . 
diendo. 

Cuando veo osos grupos de 
personas que van pidiendo yo tos 
recuerdo sin c¡ uerel' el celebrado 
jú'egode lus cuatro esquinRs: 

-- J\Ie da Uu, una poquita lum
b1'8. 

-En 8quclbt casa ele enfrento 
reluee . 

y por má qu so ¡If'men y 
de una casa on Otl\1 vayan bus-

* * -«. 

* *. *--

nnclo, ,al final los eloctoras sue
Ion bacer toJo lo contl'arlo de lo 
que ofJ'ecen ú los electol'eros . 

Com o en todo hay una nota 
c6mica, '~~H11p0 o so lib¡"a la cam
p::tt1a eloctOl'~tl do sus chisL~s más 
6 lll:)llOS fus/!a ¿os de los almana
ques. 

Ayer pregunté (t un nmigo que 
iba en ciorta. COI \'ll¡;ÜÓ n : 

- ¿,De qU L~ vas1 
-Pues yn lo ves, haciendo vo ' 

I 

tos y deshaciendo botas . 

EL DJABLO e JUELO. 

Es tal yez el único acto de la 
vida oci:ll en 'que co n libertad, 
mús ti menos íntegra, pero con 
liberü'lll 81 fin, puede ejercer sus 
lndl"jdualos ó inviolables dere
chus OOll1 ciudan.n no el 00I'e1'0 , 
la h~e del pueblo, la oprimida 
do todos los tlempos, In víc.tima 
inron~wic.nte -:" resignada del ab
s.,1 Llti~m de tosbs in~ épocas, la 
¡¡ue hUllilde . en fin, [rindió tri-

L ' 

¡jutos ni más vil é ignominioso 
i l:l 1)UC!'-.to qu o idal'an los hom
bl'l's ,\ i ."'stitu "'¡¡'il, el fe udalismo . . 
COll t 1 llombre rrpugnante de el 
dl1r-eclt'o !1'J per i¿ ada , 

Ln imposici(¡j} ha ~irlo peculiar ' 
ú tn l'l~ los tlc::npo;, y 01 Gobier
no 1):lj mi l distintrts formas.Y el 
aran do gobl'll'nal' CC)tl tOllas ellas, 
pi01'clen su origen on la mús 1'0-

mota . antigüod:ul: el sufl'agio, Ó 

sea la hcultnd que tionon los go
bernndos pl'wn elogil" sus gobel'
n~1!ltes, es de modOl'napl'ocedcn 
cia y c( mstitu yo H110 do los pasos 
más grn.1TlLles que han dn.do los 
pueblos en la senda del pl'ogl'e o. 

Alló. en la eclarl eJe hiorro, las 
al'mas eran las en cargadas de dar 
la posesión dol poder al jofe 6 dic 
hdor de una comarca 6 señorío; 
muy luogo, cuanJo la luz pode
rosa de In ci..-iliznelú u había disi 
pado por comploto lf\8 tinieblas 
ele los tiompos pr~ll.iij\"os , Ú la 
brutnl ('lección pOI' 1as :~ l'm:lS 

sustituyó el sufragio lim itado , 
sistema eloctol'Hl lmsLn defieÍon to 
si se tiene en cuenta quo 8l)10 au -
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torizaba para ser electores á los 
indivíduos de la aristocracia, á 
los favorecidos de la fortuna, ne
gando en absoluto la intervención 
de la clase proletaria, de los des
heredados. Y, por último, arras
trado por las imperiosas necesi
dndes soci~les y empujado por la 
fuerza irresistible de la evolución, 
vino el sufragio univer&'11 y con 
él llegó el levantamiento del ana
tema de esclavitud que pesaba 
sobre el pueblo que, satisfecho 
ya, en su más; íntimos y justos 
deseos, encuentra ahora más dis
culpables los errores y equivoca
ciones de sus gobernantes, pues 
comprende que si hay error, si 
hay equivocaci6n, él solo es la 
causa porque no tUYO acierto al 
elegirlos. 

Una vez el sufragio universal 
implanta,do, el pueblo corrió pre
suroSo á las urnas atraido por la 
novedad; pero muy pronto el 
desencanto de ilusiones que se 
forjara allá en su ansia de mejo-
1':.\1' de condición, le hizo perma
necer algún tiempo retraído para 
tornar, después, en los tiempos 
presentes, con más bríos, con más 
ardor á las luchas electorales. 

Nada más grande, nada más 
hermoso, nada más envidiable y 
digno de respeto que una socie
dad que en plena posesi6n del 
conocimiento de sus derechos é 
impulsada por el lucro interno de 
la convinción, rebusca en su se
no y elige, por medio del sufra
gio, que es la expresi6n franca de 
su voluntad, alguno entre sus in
divIduos y, fervorosa, lo aclama 
para que sea el fiel regidor de 
sus destinos, el leal representante 
y defensor intachable de sus sa
crosantos intereses. 

* 
Valdepeñas elige matiana sus 

diputados provinciales. Hace ya 
días que una abrasadora atmós
fera producida por el calor elec
toral se extiende por todas partes. 
Dos bandos opuestos se disputan 
encarnizadamente la elecci6n, sin 
que sea dable á estas horas au
gurar cuál de :e11os obtendrá el 
triunfo, pues ambos disponen de 
elementos cuantiosos y el más 
ciego apasionamiento de los par
tidarios parece ser el principal 
distintivo de la lucha. 

De desear es que pronto des
apareciera esta orfandad descon
soladora que desde tiempo inme
morial viene aquejando á Valde
petías juntamente con la pro\"in
cia en las cuestiones políticas. Las 
personalidades que de mucho 
tiempo acá han venillo represen
tándonos, 6 carecían de las pr-e
cisas aptitudes p3Ta el desempeflo 
de su cargo, 6 las caracterizó la 
mús gmnde despreocu paci6n, el 
más punible abandono. 

Hay en Valdeper1as muchas y 
necesarias reformas que oparar 

L~ OPI:N"ION" 

y algunos abusos que corregir. 
Si el sufragio pone la bandera de 
la viCtoria en manos de uno de 
los partidos que pelean, por su 
constituci6n, por los ideales que 
le guían, por el jefe que lo presi
de, esas reformas y esas correc
ciones las esperamos; pero si el 
otro triunfa ... nos conformamos 
únicamente con desearlas. 

EMILIO CORNEJO. 

En EIsctra ValpeñensB 

En nuestro deseo de que la in
formación de este peri6dico se 
ajuste siempre á la verdad de los 
hechos, y en la duda de que la 
anterior, res pedo del 8ccidente 
ocurt'ido al fogonero el 25 del pa
sado mes de Febrero y de que 
dimos cuenta en el número 2, 
pudiera estar sujeta á errOI', be
mos visitado la fábrica de luz 
eléctrica, donde por parte de su 
director y de todos sus depen
dientas, hem05 podido recoger 
cuantos datos J notici.as podía
mos desear y que, comprobadas 
por nuestra pttrte, consignamos 
hoy gustosos dándolas á conocer 
en prueba de nuestra imparcia
lidad. 

En primei' término y, en 
cuanto se refiere al accidente del 
que fué victima el fogonero, po
demos hacer constar que aquel 
accidente ocurri6 por haberse 
abierto uno de los tu bos de la 
caldera por su junta de unión, en 
el momento preciso do encon
trarse el fogonero alimentando de 
carb6n á la caldera, y por estar 
abierta la puerta del hogar hubo 
de alcanzarle el vapor de agua y 
el mismo fuego produciéndole h .s 
quemaduras sufri.das. 

También} lemos tenido ocasi6n 
de informa.rnos que el desgracia
do fogonero desoll1peüaba satis
factoriamente el cargo que lo te
nían confiado, sin quo por parte 
de la direcci6n de la fábrica ni de 
ninguno de sus compañeros, se 
hu biera advertido que tenia cier
tos defectos físicos, pues éstos en 
su caso no le impedían el ejerci
cio del trabajo á que se dedicaba. 

No siendo peritos no puede ser 
nunca garantía de aoierto al juz
gar de hechos que podemos rali
ficar de téc nieos, en prueba de 
la misma im parcialidad, consig
namos que nuest ras investiga
ciones dentro de la misma fábl'Í
ca, nos han ofrecido la ocasión 
do podel' apl'eciar que los servi
cios que por aquélla se prestan 
están montados con regularidad 
demostrando el celo con que á 
ello atiende su director. 

De nuestro estimado colega El 

Laórzego, de Ciudad-Real: 

«El Golmo del ·desahogo 

La comunicación dirigida al Excelen

tísimo Sr. Presidente del Consejo de 

Ministros por el Presidente de esta Dipu

tación provincial, que publicó ayer EL 
LAll RIEGO periódico de su digna (lirec

ción, habrá producido verdadera sorpresa 

á todos los que 110 pueden estar entera

dos de esta clase de asuntos. 

Un Presidente de la Diputación provin

cial que sabe por la ley y Real orden de 

22 de Marzo de 1884, tiene fu nciones 

permanent~s que no cumple:, según él 

misrno manifiesta, porque vive fuera de 

la capital y sólo ordena pagos dos veces 

al mes y qne se queja de que la primera 

autoridad de la provincia le recuerda el 

cumplimiento de sus funciones y le re

quiere para que lo ejecute atribuyéndolo 

á fines políticos, es como elecimos en el 

epígrafe que encabeza este artículo ji el 
colmo del desahogo!! 

Pe:-o esto, es muy poco; no es nada 

para demostrar el de!lcnfado del Presi· 

dente de esta Diputación. 
Dice que se le han pedido certificacio 

nes de los pagos realizados en los meses 

de Noviembre, Diciembre y Enero y que 

la Fimera autoridad ha caltficado su ges

tión en términos incompatibles con su 

dignidad y que estas medid!l.s han levan

tado la opinióll en contra del Gobernador. 

y por consiguiente en favor suyo. 

¡Pobre, muy pobre sería la opini6n de 

la provincia de Ciudad·Real si se hubiera 

manifestado, como afirma ei Sr. Presiden

te, en ese sentidol 

La opinión pública en esta provincia es 

grande, es noble, es recta, es imparcial y 

hará justicia seca, á quien la merezca. 

Dice la ley general de presupuestos 

,.que los ordenadores no ordenarán, ni los 

interventores intervendrán pago alguno 

que no esté hecho con arreglo á la ley' y 

la de presupuestos y contabilidad provin

cial dice que es necesaria la distribución 
mensual de fondos, para ordenar los pa

gos, y que ésta se hará precisamente den_ 

tro de los tres priTUeros días del mes. 

¿Las certificaciones que se citan en la co_ 

municación dirigida al Presidente del Con

sejo y que confirman los pagos hechos 

por el ordenador de pagos están de acuer_ 

do con las citadas disposiciones legales? 

¿Si? La opinión estará con él. ¿No? Huel

ga la contestación. 

Cuando venga el Delegado que nombre 

el Presidente dd Consejo y vea si es ver
dad lo que JJ01" ahí se dice, que en el Hos

picio hay muchos ac:;ilad0s sin acuerdo de 

la Comisión provincial, y sin embargo se 

pagan sus estancias por la provincia, 

cuando se entere que en e l manicomio , 
que es solo provisional, ó de observación, 

hay, según rumo res, treinta ó más asila

dos que llevan allí muchos años, cuando 

solo debían llevar seis meses, cumpliendo 

con la l~y; cuando sepa que sin expedien

tes justificativos de pobrez::l y sin acuerdo 

de la Comisión provincial, están en el 

H ospital todos los enfermos y ni la orde

nación de pagos ni la intervención , han 

puesto reparos ele ningún género, cuand0 

se cerciore de que se pagan aumentos de 

sueldo contraviniendo lo dispuesto en e l 

Decreto de Elduayen, y se encuentre con 

que no debiendo pagarse más que treinta 

y cuatro mil y pico de pesetas por peno

nal se pagan sesenta y tantas mil, dándo

se el caso, de que nO ha pedido montarse 

una sección de cuentas, y que las de toda 

la provincia f:speran á un Messbs que 

pueda redimirlas; entonces esa opinión 

que hoy se pretende extraviar, juzgará 

con verdadero conocimiento la ges~ión 

del Presidente de la Diputación de 
CiudaJ-lteal. 

U1I amantt de la verdad.,. 

«En pro de nue,¡tra impa rcialidad y para 

que no pueda tachársenos, tampoco de 

que pretendemos amparar COn nuestro 

silencio, los hechos graves que en el ante

rior artículo se denuncian, caso de que 

fueran cieitos procedemos á la publicación 

de referido trabajo, haciendo constar sin 

embargo que tales hechos, algunos de los 

cuales seguramente no alcanzaran res

ponsabilidad al Sr. Presidente de la Dipu

tación, son sin embargo tan importantes 

que no pueden quedarse en modo alguno 
sin una completa aclaración.» 

* 
No tenemos pretensiones ele 

ningún género y nada hemos de 
llecit' por nuestra cuenta. 

Así, que sin comentarios. 

DE COLABORACIÓ~ 

Es notoria, la gran importancia que 

adquiere de día en día la caza dEl la per

díz. Oada vez es más creciente el núme

ro de aficionados á esta clase de sport 
cinegético,~ mereciendo la predilección de 
la mayor parte de ellos la caza con re

clamo. 

Como la vigente Ley de Caza lo hace 
imposible duranto la veda, vamos á ex

poner algunas considet·aciones en defensa 
del indicado mQdio censurando enérgi

camente los que ceeemos más reprobables. 

Si el objeto de la citada leyes fomen

tar la cría de perJices, ya porque la 

consiJere como ave insectívora ó bien por 

acrecen tal' un ramo de la riq lIeza nacio

nal, creemoa que no está del todo acepta
da al impedir el reclamo en primel· tér

mino, mucho más que por él se amenot·1i, 

la mnltiplicación de la perdíz al destruir 

b postura de los huevos y nidos; causa 

ser no menos dafio con la caza de la per

díz á la carrera y con las grandes tiradas 

al vuelo, en condiciones ventajosisimas 

sólo al alcance de los cazadores poten

tados. 

Tenemos la convicción de que si da 

cada huevo de perdíz naciera su corres

pondiente poyuelo, habda perdices en 

número tan abundante como no las ha 

habiao nunca. Aquí es donde no ya sólo 

las autoridades sinó también sociedades 

de cazadores que deberían formarse al 
efecto en cada localidad, habrían de ejer

cer una ,igilancia severísima, castigando 

enérgicnmente á Jos infractores en eote 

punto de la Ley. Por el contrario, esa 

sociedad debía establecer premios para 

otorgárselos á todos aquellos iudivíauos 

que mostraran señales in equívocas de 

guardar y conservar los nirlos que hu

biera. 

La caza de perdJz á la can'era es á to

das 1 uces de las más perj uJioiales, pues 

el número de piezas cogidas por las 

grandes clla\1rillas de hombres que le 

forman p .lra este fin, es infinitamente 

mayor á Ins que se puehn matar con 

reclamo. 
Entre las varias pruebas que podemos 

aducir, ninguna tan manifiosta como la 

venta eS0anclalosa que se hace durante la 

tempora.da por vendeüot·es que las ofre· 

cen insisten temen to de puerta en puerta. 

y VitIllOS Ó. tratat' de los grandes ojeos 

de perdico;; . Estos no están al alcan ce de 

la masa gcnerctl de aficionados y sí sólo 

) 
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al de ciertos ilcaud alados tiradores, que 

di sponen de dehesas extensísimas, pOLo 

muchos miles ue fanegas, numerosOs 

ojeadores, formando un verdadero ejél" 

cito para hacer llegar las perdicl's á. la.s 

posturas jadcnnLs de cansancio COIl VIlO

lo retal'dado y á oajl~ :lltllr:l por lit enOf
me distancia desdo que son acosuLhs, 

Termina'jo clLlh ojúo so cooril ll nlgllllos 

ceu tenares Jo pOl'tliues, pues á las extraur

dinarias condiciones en qtle las til"tn. hay 

que agregar la certera apun tel'Ía de los 

tiradores casi todos acabados maestros. 

Estos son los implacables cncmigos del 

reclam o teniendo en cuenta de que la , 
perdiz 11 ueva en el preliio en donde nace, 

no siendo pOl' consiguiente aye de paso 

debiera permitírsele á los dueños y arren

datarios de cotos vedauos de caza, la efec

tuarán como tuvieran por conveniente. 
Si los propietarios de cotos y uehesas 

donde no se crie ó abunde la grlllinacia 

de que nos ocupamos crécn que porque 

se multipliquen abuudantcmente en las 
regiones producto ras van á trasladarse á 

1m3 exiguotl dominios están en una equi

vocación lamen tabilísi ma. 

No menos el'l'Or ni perjudicial es el de

seo, de querer criar perdices en est1t clase 

de finca~, pues es evidente que al eer 

trasladadas, muy pocas son las que se 

acJimatan en el nuevo teneno, la mayor 

parte enferman y mueren. 

Muchos más aún son los juicios y con

sideraciones que nos OCUI'L'ell en defensa 

de caza con reclamo, sin embargo q 11e 

los ampliaremos detenidamente una vez 

que conozcamos el Reglamen to para la 

ejecución de la vigente ley según anun

cio. el artículo 54 de la misma. 

C. ROMERO OTAZO. 

Marzo 1~W3. 

P ARA MI MADRE 

Muerta tú cuando apenas yo sabía 

sobre el suelo mover la tierna planta 

¡ay! de tí y del amor que más encanta 

nada recuerda la memoria mía. 

¡Ni tu imagen quedó en mi fantasía! 

Para poder mirar grandeza tanta 

¡ay! necesito ver tu imagen sauta 

de dos retratos en la copia fda. 

lNo recordar lo que constantemente 

quisiera recordar para consuelo! 

¡No tener madre y ver contínuamente 

al que con ella parte dicha y duelo! 

¡Vivir en el infierno eternamente 

sabiendo que hay en la existencia un cielo! 

Aunque de tí nUllca recuerdo nada, 
como es tan soñador el pensamiento, 

algunas veces recordar intento 

algo que dé calor á mi alma helada. 

Tus caricias, tus besos, tu mirada, 

¡recuerdos que consuelan un momento! 

i brisas que la frescura de su aliento 

traen á la frente de sudor bañada! 

Pretendo recordar y ¡esfuerzo vano! 

ni un beso, sólo un beso de tu boca, 

ni una sola caricia de tu mano; 

¡nR.cla recuerda el pensamiento mío! 

¡ay! sólo tiene, cuando á tí te invoca, 

¡una sombral ... IY un hielol ... ¡y un vacío!.. 

Ya ves cuán doloroso sufrimiento 

pone en mi pecho la memoria ingrata 

(1) Dol Lil11'O .poemas b,'evos. da nuestro ql1~l'it1o 

)TIaigo J, Oruz elo pinedo, 

LA. OPIN'"IOl'J 

que, cual fuente escondida, no retrata 

ni las fl ores, ni el sol, ni el firmamento. 

Memoria que el recuerdo que da aliento 

no trae al triste, es un pu llal que mata, 

es nega r al oido la sonata 

que puede cautivamos un momento. 

¡Oh si te recordára, sombra incierta! 

Pero iay oe mi! que de la edad riente 

ni un recuerdo en mi espíritu despierta 

como si yo no hubiese recibido 

los besos maternales en mi frente, 

como si tú no hubieses existido. 

Poco á poco, según iba creciendo, 

fu! notando tu falta, madre mía, 

y cuando un niño como yo veía 

junto á su madre caminar riendo, 

lohflaqueza pueril que ahora comprendo! 

te buscaban mis ojos y sentía 

una envid ia muy triste, que salía 
de un alma que ya estaba padeciendo. 

Aquella envidia, de tristeza llena, 

que despertaba eLl m{ la dicha ajena, 

fué haciéndose frecuente j' más punzante, 

porque á medida que en el mundo entraba 

bajo la tempestad que me azotaba , 

tu falta iba notando á cada instante. 

,y más la noto, madre, cada díal 
l I . 

Rueda el tiempo, mi infancia hace eJana. 

y aquella envidia tan pueril y vana 

¡palpita en mis entrañas todavía! 

Ante el tormento la razón se enfría, 

crea el delirio su demencia insana 

¡ayl y en buscarte el corazón se afana 
lleno de una ansiedad loca y sombría. 

y abro los ojos espantado, y creo 

queteheencontradonl fin, que a! fin te veo, 

que oyó mis ruegos el divino Padre, .. 

Pero pasa el delirio, la locura, 

¡ayl y entonces de nuevo me tortura 

¡saber que nunca he deeneontrarte, madre!. 

CARTA Dr~ MADRID 

S eñor Director de LA OPlt-TIÓN. 

[vii distinguido amigo: La vida política 

de la Oorte parece que se va animando; 

se acercan las elecciones de Diputados 

provinciales, y aunque la pureza del su

fragio se respete y aparezca el resultado 

tal y como snlga de las urnas, las com

binaciones entre los candidatos sueltos, 

los trabajos para convencer á los electores 

influyentes, la busca de votos con toda 

clase de armas, están á la orden del día y 

es la conversación de todos y en todas 

partes. 

No se puede ir al café, ni al teatro, ni á 
parte alguna sin que se oiga: 

-Sale Fuiano. 

-No, que sale Mengano. 

Pero como yo creo que todas estas mi

nucias, de la polítiquilla no interesan á 
los lectores paso á otro asunto. 

La inauguración del Círculo de la Ju
ventud democrática ha sido un acto que 

en Madrid se ha comentado en todos sen

tidos predominando los que aseguran que 

es hermoso ver tanta gente joven y tan 
animosa. 

El Sr. Canalejas pronunció un magní

fico discurso, como todos los suyos, lleno 
de brillantez que fué extraordinariamente 

aplaudido por la numerosisíma concurren

cia que llenaba el local. 

Aunque los lectores digan que soy uq 

porra tengo yo también que insistir en lo 

relativo á la celebérrima circular tan trat

da y llevada por tivios y troyanos, criti

cada por todos, zaheriJa por todo') y lue

go, después de tantos y ta n repetidos ata

ques, ven ir á parar cn que Jos amigos de 

los Señores Romero Robledo y Canalejas 

son los primeros en <olicita r el nombra

miento de delegados en virtud de la cita

da circular. 

Los republicanos de la provincia de 

Zamora también piden que se nombren 

delegados para el di strito de Toro s:>lici

tando amparo para su candidato. 

Ya no d irán los unos y los otros que 

la circular es un amai'ío electoral, ni que 

se trata de dar pucherazos, ni ven¿ ran 

Ayuntamientos quijotescos á querer pro
cesar al Mrnistro de la Goller nación. 

V endremos á parar, al fin, en que un 

mísero literato provinciano q Lle reside 

accidentalmente en Mn.drid, adivinó el fi

nal de toda la campalla violenta. 

* * * 
Ya sabrán Uds, que un policía resulta 

ahora casi, casi un estafador; lo qu<t no 

sé si habrá llegado á su noticia, e!! que el 

que decían que era su protector, el Go

bernador de Madrid le ha exigido la di

misión y le ha entregado en manos de 

sus acreedores. 
Así se procede para acreditar que la 

fama de hombre honrado es merecida. 

SA);TIAGO DE MOSELLA y LARRA. 

La acreditada sombrerería de Viuda é 
Hijos de Torquemada, S" ha trasladado 

al número 10, duplicado, de la calle 

Real, donde estuvo la IMPRENTA DE 
MENDOZA. 

* 
Muy en breve aparecerá EL DEMÓ' 

CRATA. 
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Errata,-Nue, tros lectores sabrán sub

sanar la que va en la primera línea y final 

dd artículo de fondo; donde dice Fubría 
debe leerse Fulvia, 

l\.<1:ERC.A.DQ 

1'1~<:Ui 
Vino tinto corriente.. 5,25 ptas. arroba 

~ blanco» 5,25 ~ » 
Vinagre blanco 4 ' 50 » 

Alcohol puro de vino. 25 ~ 
,. 
,. 

U~ E ,al¡LIE§ 
Oandeal. 1 l,OO pesetas fanega. 
Trigo, 10,00 ,. 

lO 

Panizo .. l3,oO ~ ,. 
Cebada, 7,25 » » 
Aceite. 8,75 ,. arroba. 
Patatas. l,OO ,. ,. 

1I:iii- 111 

EN EL HOTEL DE VENTAS 

Una señora joven ;y un caballero pu

jan un cuadro, que representa una cabeza 

de asno, con firma de un maestro ita
linno. 

Al fin, el caballero se queda con la 
preciosa pintura. 

He cedido, dice la señora despechada, 

porque v~o que se interesa Ud. mucho; 

sin duda debe ser un retrato de familia. 

JV\ODERNISTAS 

Los hombres honrados, aman á las 

mujeres, los hombres que las engadan, 
las adoran. 

El amor, es la historia de la vida de 

las mujeres, y un episodio, en la de los 
hombres. 

VALDEPEÑAS 
Imprenta de Mendoza. 

Yinos. ,tguardienles. Licores y Cognac 
Valdepeñas, casa central, Castellanos, 27 

Jer~z d':! la Frontera, Sllnlucar y Montilla. 
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DOldINGO AíOLIJ ILhan~~! J te ebri 8sala 
FAhM.\.CEUTICO I Cura radIcal mente las fiebres. Kotal 

granulad.l. 
Calle de la. Virgen . I Fl~RMACIA . Empedrada , lo 

.'f.W 
liJ· - ~ r¿¡ (t". o 

"" 
QUINCALLA FERRETERIA *' HIERROS UL TRAdARINOS 
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~ Galle na la Unión 
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Cosechero de Vinos finos de M sa 
LIAS * * ~ ~ • TÁRTAROS 
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,-t-_-t .1. \ 1 • { 1 ~ '-v p Vmos finos de Mesa 

._- ------~~---

T rt"l' i." • 
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